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Tía Juana 1, la primera planta de eo11servación co11stn 1i<la sobre el aoua. 
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En las etapas miciales del desarrollo en gran escala de la 
indusm a petrolera venezolana -tretnta o cuarenta anos 
atrás- se consideraba que las eres cuartas partes del petróleo 
descubierto en un pozo, no eran susceptibles de ser recupe­
radas. En nuestros días, y gracias a las modernas, aunque 
costosas, técnicas de conservación, podemos llegar en algu­
nos casos a recuperar aproximadamente la mitad del petróleo 
contenido en un campo productivo. 

Una de las razones que conmbuyó a configurar el esquema 
de la recuperación en los primeros tiempos de la industria, 
fue el relativamente escaso conocimiento que se tenia en cuan­
to a la presentación del petróleo en el subsuelo y al modo 
como podía reaccionar un yaomienco una vez perforado; como 
resultado de ello se desperdiciaba, a menudo, gran parce de 
la producción, pero la experiencia, a la par que los adelantos 
científicos logrados hasta el presente, han aumentado consi­
derablemente las posibilidades de obtener mayores canodades 
de petróleo en un yacimiento determinado. 

Algunas personas, generalmente poco informadas, oeoen la 
idea de que el petróleo se encuentra en el subsuelo formando 
lagos o ríos subterráneos; la realidad es que el petroleo se 
halla en el subsuelo, conjuntamente con el agua y el gas. 
generalmente impregnando los poros de las rocas seduneoca­
rias, las cuales son tan sólidas como la piedra caliza o la 
arenisca usada en la fabricación de edificios. De aquí que 
corrientemente se aluda a las rocas saturadas de petróleo como 
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nrcna\ J rrnlitua~, ~n dc({O, el pc:troko ~e nlo1a en las dim1• 
nutas poros1dado dc.· e: tas rocas, 1mpn:gn,indolas t,,1 como d 
agua 1m¡m:gna la fachada de un cd1ÍJC10 lllando ha llovido 
mucho. 
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Rc!>ulta ob\io que d petróleo, debido a su mayor viscosidad, 
fluya a travc. de lOl> poros a ncmo muy lento, en tanto que 
el agua y el gas arra, 1c:.an los poros de las rocas con mayor 
facilidad. Por cons1gu1cme, si la presión en el fondo de un 
pozo dismmu}e bruscamente -cal como sucede al extraerse 
el petroleo a un nrmo acelerado-, la cantidad de gas acu­
mulada en el yacimiento d1smmumí rápidamente, y el agua 
subirá ames de que el petróleo pueda flwr por los costados. 
Por lo tamo, el agua que se halla ba¡o el petróleo, atraída 
por la sucC1ón excesiva, en lugar de presionar uniformemente 
desde el fondo del yacimiento, se acumula en forma de cono 
bajo la boca subterranea del pozo, lo cual puede ocasionar el 
taponamiento de grandes zonas que, de otro modo, serían 
producnvas. A un pozo tratado de esta forma afluye mucho 
más agua y gas que petróleo, perdiéndose, por canco, gran 
cantidad de este 

Al comienzo de la mdusma estos aspectos eran poco cono­
cidos y por ello se de¡aba que los nuevos pozos expubaran 
libremente el petróleo hasta agotar la presión natural y poder 

4 

c:nrnncc:s bomlx:arlo, a voluntad, hacia la superficie. Los pe­
troleros de hoy, por el contrario, ponen especial cuidado en 
impedir esta clase d<. brotes, que ocasionan lamentables des• 
perdmos. En la actualidad, rara vez se producen esos chorros 
espont,íncos, y cuando los hay, es sólo por accidente. 

S1 se regul,1 ck manera adecuada la salida de los fluidos por 
medio de una válvula reguladora, colocada en la parte supe­
rior del pozo, el agua y el gas que se encuentran encima y 
debajo del petróleo, rcspccuvamente, presionan uniformemen­
te y éste fluye al polo por los costados del yacimiento, a una 
rata óptima de produceton y con la menor disminución posi­
ble de la presión en la formación petrolífera 

Las fuerzas que impulsan al petróleo a traves de los estratos 
rocosos subterráneos se conocen como empu¡es, y de ellas hay 
tres tipos principales. 

EMPUJE POR GAS A50CIADO. - En este caso, el gas se 
encuentra disuelto en el petróleo y no existe capa de agua 
debajo de él. La presión ejercida por el gas al buscar la sa­
lida, empuja al petróleo a través de las rocas y lo hace subir 
por la rubería de producción a la superf1oe. 

GAS ASOCIADO CAPA DE GAS EMPUJE DE AGUA 
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liMPUJI POR CAPA 1)1 GA\. - fatl' cmpujl' ~l' mantf,esta 
c.uando se acumula una cup,1 de g,1s sobre el petróleo, adc 
más del que.• se cntUcntra di udto 1.n d L.1 prrnón, qc1 
e.ida hacia abajo por la masa saseosa, obliga ,11 petróleo a 
bu ·car alida hacia la rulxr,a de produmón 

l·MPUJl HIDR()',lAlKO, .uando una gr,m m,1s,1 de 
agua )3Cc debajo del petróleo } del gas, penetra la roca pc­
rrol,fera } qcm. pre 16n deba10 del petróleo p.ua hacerlo 
alir del ) ac1m1ento. 

Al abrirse un nuevo campo, el 1ngentero petrolero procura 
aber, lo ante po 1bk, cual de c:sto empu1es o que comb1 

nación de lo:, mismos 1mpulsar,1 el petróleo haeta la super­
ficie por el mtenor de la tubena de produmón. De hecho 
el C!)tudio de esos foctorc e h,Kc antes de. m1ciarse la per­
foración Los dato obtenidos por medio de la Geologia y la 
Geof1sica permiten saber, de un modo general, con qué clase 
de estructuras se va a tropezar; y proporcionan los indicios 
sobre el tipo de empuje que podr.í presentarse. Con la per­
forac1on del primer pozo, los geólogos comienzan a acumu­
lar datos; y al haberse perforado varios, aun cuando algunos 
r~ulten secos, es decir, sm petróleo, el cuadro del yacimiento 
comienza a perfilarse. La barrena saca-muestras trae a la su­
perf1c1e muestras de rocas que indican el grado de porosidad 
de las arenas petrolíferas. 
Para medir la presión de fondo de un yacimiento se usan 
aparatos especiales que registran, gráficamente, los datos lo­
grados. Durante toda la vida del campo petrolero es nece­
sario hacer mediciones periódicas de la presión de fondo. Con 
dispositivos especiales que se hacen bajar al fondo del pozo, 
se oboenen muestras de petróleo y gas del yacimiento, las 
cuales, analizadas en el laboracono, mdican las característi­
cas del petróleo y gas hallados. 
Ademas de observar la naturaleza del terreno, el ingeniero 
petrolero de hoy usa escalas especiales para determinar el 
grado de porosidad de las rocas, la viscosidad del petróleo y la 
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Antes de cfrvolver el gas al uac11nunto, estos rompruous tlti·an ronsidtrablnnrnte s11 prtsi611. 
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l,n Crrolr 1111/i:a rn111 el ;o ¡>or rirnto ilr Mt ¡n otl11rr1ó11 tntnl ,Ir qna 

presión del yac1m1ento en desarrollo. Por t:s1Os medios y con 
el uso de computadores clectrón1cos, que s1mplif1can y resuel­
ven las compieJas fórmulas matemáncas aplicables, puede pre­
cisarse, en cuesnón de pocos días, el comportamiento del 
campo durante un período de vanos anos. 

En los tiempos iniciales de la mdusma, los operadores sus­
tentaban la reoría de que mientras más pozos se perforaban, 
mayor cantidad de petróleo se obtendría. Por eso los pozos se 
horadaban tan cerca unos de otros que las cabrias casi se 
cocaban. Actualmente se sabe que no sólo es más económico 
sino también más eficiente, el sistema de perforar un número 
menor de pozos. En los campos de hoy los pozos se perforan 
a ochenta, cien, ciento cincuenta y más metros de separación 
uno de otro. 

A medida que se progresa en el desarrollo de un campo, la 
presión del yacimiento disminuye, por lo general paulatina-
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mc.nce, aun cuando la proclucc,on se mantenga a un ritmo regu• 
lado y previsto. Con frecuencia la presión declina hasta el 
punto en guc no es suf1CJentc para elevar el petróleo a lc1. 
supcrf ,c1c, hc1c1cndosc. necesario, entonces, rccumr al bombeo. 
Algunas veces se deuenc el fluJO porgue la zona rocosa que 
rodea el fondo del pozo se obstruye con partículas de cer.i, 
arena, asfalto u otras matenas. Cuando esto sucede pueden 
abrirse nuevos canales por los cuales el petróleo pueda fluir 
de nuevo. Con los mismos fines se bombean ácidos fuerces 
hasta el interior del po.w. 

En muchos campos petroleros de los cuales no se extraJO en 
un pnncip,o todo lo gue se esperaba fuera posible, se efectuan 
ulteriores operaciones, de conformidad con t<:cnicas modernas, 

l!,'/ r,, cb1 u c/1 la ¡¡lu11tu ele- co111cnucw11 , , el labltro de co11trolt1. 

-4J "J' ·t .,;,: . . ' 
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para obtener una segunda co echa. Esto e lo que se llam,, 
recuperación ccundaria Uno de e tos procc. os consiste c.n 
bombear agua hasta la<, arena!> prcxluctoras para impulsar el 
petróleo hacia el exterior. El mismo re ultado puede alcanzars<: 
inrectando ga natural, método e:stc que ha s1do util izado con 
Rran efectividad en Venezuela 
' 
El petróleo } el gas provenie:ntcs del pozo llegan a ociados a 
la upcrficie, en forma de mezcla e pumo a A travcs de las 
váh-uJas del rbol de cone, 1onu. pasan a la tubcria que los 
conduce; a l no tanque llamados separadores, porque en ellos 
se separa d gas del petróleo. l:.ste es conducido a los tanques 
de rccolccci6n El gas proveniente de los eparadores puede 
destinarse a diver as aplicaciones: parte de él se emplea como 
rombusable en los campos petroleros, otra canndad puede in­
yectarse en el yacimiento para mantener o restablecer la presión, 
mientras que el excedente podra venderse, posiblemente, a las 
compañías de gas que lo llevan hasta las ciudades para ser 
consumido en las indusmas o para el uso domésnco. A veces 

L procesa el gas. bien sea por absorción o refrigeración, para 
extraer los componentes más pesados: propano, butano y 
gasolina natural, antes de destinarlo a otros usos. 

PRODUCCJO T Y UTTLIZACION 

DEL GAS El\1 VFNFZUELA 

La importancia de este co-producto del petróleo ha crecido en 
los últimos años, pues desde época reciente se usa como materia 
prima en la elaboración de muchos productos quunicos. En la 
actualidad, la indusm a petrolera tiende a conservar la mayor 
cantidad posible de gas, ya sea con el propósito de usarlo como 
combuso'ble, de industrializarlo en un futuro o de inyectarlo 
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El pct r6/eo y el gatJ ,a/en a1ocíaclo, clrl pozo ( A) ,on 1tparado, (B) 
JI el ga, ea cnvuulo a la plantu ele ron4rrv«r1611 (C) para ur Ira/arlo 
y rein11cctado ba70 prrs1ón por rl pozo (D). 

a los yacimientos con el f 10 de mantener o restablecer la 
presión. Con este ob¡envo, la Creole, que construyo en 1933 
en Quinqu1re la pn mera planta de conservación de gas en el 
país, ha construido un sistema de siete plantas. Las cuatro 
plantas mayores están ubicadas en pleno Lago de Maracaibo 
y nenen una capacidad de inyección de 26,3 millones de 
metros cúbteos por día. 
Los f mes de un sistema de conservac1on son aumentar la 
recuperación de petróleo mediante el mantenimiento de la 
presión del yac1m1ento, prolongándose as1 la producción por 
flujo natural; conservar el gas para posibles usos fururos y 
aumentar de inmediato la producción de petróleo. 
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Las c-uatro plantas ma11orl'1 dr la Crl'oi<· 1'11011 11 b1radas 111 JJ/cno l,ago 
dC' 11farac-a1bo JI tfrnl'n 1111a capaddod ª" i1111('('dó11 de 26,S mil/011rs d r 
mc-tro• c-1ibic-oa diarios. F orman c11 t re si tma tmiclad in t egrada a tro­
t·es dC' ~75 kilometro• dr. tuber ía• dr rrcoleccion y diatr1bueión ele gaa. 

La producción de petróleo, como ya dijimos, trae inevitable­
mente consigo la producción de gas. El petróleo es una mezcla 
de hidrocarburos cuyas fracciones más volátiles se gasifican 
con la reducción de presión que experimentan al fluir del 
yacimiento hacia la superficie. El gas que se separa del pe­
tróleo es un buen combustible. Ciento setenta metros cúbicos 
de ese gas equivalen, como combustible, aproximadamente a 
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ESTACIONES DE RECOLECCION POZOS DE INYECCION e 

PLANTAS DE CONSEllVACION 

• LINEAS DE RECOLECCION LINEAS DE INYECCION -+-

/, rt rcmyrl'r1ó11 dr ll"" al IJ(lrllll lf ulo rrquur r- l'Oaloaa, inatalac11mra 
que 11e JU~tifican a11tr la posib1lulad de lograr w,a 111ayor r en,pt r(t. 
d611 de. petr6l<o. l ,a Crrolc /111 111t•r rt uln mna di' .1',f/ m1lfonr11 clr lml ,-
1·(1 r r,1 r11 rs t e sillt rma 

un baml de petróleo; es por ello que la mdusm a petrolera se 
da cabal cuenta de su 1mportanc1a y de la necesidad de utili­
zarlo o conservarlo para uso futuro. 
La producción y utilización de gas por parce de la Creole y 
demás empresas petroleras que operan c:n el país ha experi­
mentado un considerable aumento durante los últimos años 
como podemos apreciar en el siguiente cuadro escadiscico: 
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Como vemos por las cifras anteriores, tanto la Creole como 
las demás compañías petroleras han realizado un esfuerzo 
positivo en materia de conservación, esfuerzo que en parte 
ha sido posible gracias a las grandes inversiones de capital 
efectuadas por estas empresas en la construcción de plantas 
específicamente diseñadas para d1Cho propósito. Durante el 
año 1965, por ejemplo, la Creole produjo un promedio de 
38,3 millones de metros cúbicos de gas por día y de los 
mismos utilizó 29,8 m1llones de metros cub1cos dianos, lo que 
representa una utilización del 77,8 por oento. 

La producción y utilización de gas por parre de la indusma 
petrolera, pueden apreoarse en el siguiente cuadro estadístico: 

J.:¡ 

1 
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l'i,ta parcial de la Planta de Gas Licuado sitttada en Ulé, a orillas e/el Lago. 
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Para 1965, la produmon total de gas en d país alcanto los 
111 ,9 millones de metros cúbicos por d1a, de los cualc:s se 
uulizaron unos 68,8 millones, o sea, alredc:cfor <le! 61 '1 por 
ciento del total produrnlo. 
Venezuela es uno de los mayores productores de petróleo en 
el mundo y su produmón conlleva la producción de gas, 
toda vez que éste, como dijéramos al comienzo, viene asociado 
con el crudo producido, lo cual es particularmente cierto en 
el caso del petróleo venezolano. Nuestra producción de gas 
supera en mucho a la demanda, como lo indican tanto la 
incipiente industrialización del país como la falta de mercados 
locales con suficiente demanda. Ahora bien, si consideramos 
además la dificultad de transportar económicamente el gas a 
los grandes ceneros industriales de ultramar, cendremos tocfos 
los factores que obligaron al país a quemar la mayor parte 
de la producción de gas, obtenida conjuntamente con el 
petróleo que vendemos en los mercados mundiales y que 
ha sido el eje de la economía nacional, ya que el petróleo 
representa (de ejemplo sirven las cifras de 1964) el 93,4 por 
cienco de las divisas, el 69,6 por ciento del Presupuesto Na­
cional y el 29,9 por ciento del Producto Territorial Bruto. 
Este es uno de los problemas que más ha preocupado a la 
industria y al cual las compañías han dedicado gran atención. 
El gas natural puede ser utilizado de dos maneras: la primera, 
consumirlo como combustible para calefacción y fuerza motr12, 
y transformarlo en productos manufacturados a través de la 
industria petroquímica. Lógicamente las posibilidades de uti­
lizar esa gran producción en nuestro país son muy limitadas, 
ya que, como dijimos anteriormente, Venezuela es una nación 
poco industrializada, su población es relativamente pequeña 
en comparación con la inmensa producción petrolera y, ade­
más, siendo un país tropical no necesita calefacción como 
sucede en países de clima frío, en los cuales se consumen 
grandes cantidades de gas para la calefacción de viviendas 
durante el invierno. El mercado nacional para el consumo de 
gas es muy reducido y continuará siéndolo en el futuro en 
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comparao6n con la cnntidad de gas di ponibk, aun cu.indo 
no c:ncontremo en pronso dt' fr,tnt,1 mdustrt,1ltnoon fn 
cuanto a su manufauura, <.Ucnta d pa, con d Instituto Vt 
nczolano de la Pt·trnqu1m1ca, pero l,1 ca11t1d,1d de gas que 
podrta con umir allí e cambien rclat1v,1mum· ¡x:qucna 
La 8unda forma c:n qu ¡')()(kmos utilizar d g.1s <: 1nyt,• 
tandolo Je , uclra a lo~ yac1m1cnros con lo que se logr,1 prc:­
scn-ar el 8ª para un po 1blc uso futuro ., l.1 vez que, ,11 
mantener la pre tón del yacrm1<:nto, se obtiene una mayor 
recuperación del I rrólco Cal e• \{'1ialar aqu1, sin embarpo, 

l,a Plnnta dt' Gas l,ir11ado procl11rr b11to110, propano y co11dr11soclo 11at11ral. 
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que no todos los yacimiento ¡x:rmiten l,1 reinyemon de gas 
y qut a muchos de dios no ~e ks puede aplicar este trata­
miento. En la utilización y conservacton del gas y en la 
m,1xima rccu¡x:ración total del yacimicnto racltca el concepto 
integral de conservaoón en la industna ¡x:crolera. 
La remyecc1ón de gas al yacimiento requiere grande y cos• 
tosas mstalac1oncs, las cuales se justifican anee la posibilidad 
de obtener una mayor recuperación de pccr61co. Las empresas 
petroleras y la Creole en parttcular, han dedicado grandes 
csfuerzos y capitales al problema de la conservación de gas. 

l'urdr prou~ar afrecleclo1· dr 5 mil/011r~ clr metro, rub ir o, rlt gas d iario,. 
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nad,aq11cro 1 , s la ruar/a ¡>/anta 1lr rnn, .. n·ari.Sn rnnstrimla 1>or 
la CN'olr sobrr el T,ago dr .\ fa1 ara11>n. 

Creole opera en la actualid.1d siete plantas de conservac1on 
diseminadas por todo el pa1s. Cuatro de estas plantas fueron 
construidas en asuas del Laso de Maracaibo, tres de ellas 
frente a las costas de T ia Juana y la cuarta en el área de 
Bachaquero, a un costo de mas de 310 millones de bolívares. 
Escas cuatro planras tienen capacidad para reinyectar diaria­
mente al subsuelo unos 26,3 millones de metros cúbicos de 
gas, ) están unidas entre s1 a través de más de 275 kilómetros 
de tuberías de recolección y dismbución formando así una 
unidad integ rada. Las demás plantas de inyección están ubi­
cadas en los campos de Cumarebo y Jusepín; actualmente, 
la capacidad de inyección de estas plantas es de 600 mil metros 
cúbicos por día. 

La sépnma es la Planta de Gas Licuado que funciona en 
Ulé, y la cual trabaja en estrecha conexión con la Planta de 
Conservación Tía Juana 9 l. La Planta de Gas Licuado 
puede procesar algo más de cmco millones de metros cúbicos 
de gas por día para producir, diariamente, unos 4.000 barriles 
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de. prop,1no, 't 500 de butano y 6 500 de gasolina natural. 
Adem:1s, la Creolc es copropictana o participa en la operación 
de vcmcc. planeas de inyección, operadas por otras compañías, 
con una capacidad total ele aproximadamente -1,5 millones 
dc. mc.tros cúbicos d1anos. 

El programa de. conservaci6n de la Creolc se ha venido des­
arrollando desde hace muchos años, pero factores técnicos y 
economICos hab1an lim1tado ese desarrollo. No es en realidad 
srno c.n 19 '16, o sea después de la Segunda Guerra Mundial, 
cuancfo este programa toma un gran auge al m1Ciar la Creole 
la construcción de una sen e de instalaciones tendientes a 
permitir una mejor uciJ1,:aoón del gas que, conjuntamente 
con el petroleo producido, se obtiene de nuestros yacimientos; 
la producción de este gas asociado, como es lógico suponer, 
escapa virtualmente al control de los productores, a diferencia 
de lo que sucede en otras partes del mundo, los Estados 
Unidos por e¡emplo, donde las dos terceras partes del gas 
que se produce provienen de po,:os de gas y no de petróleo 
como en Venezuela. 

Desde el año 1946 la Creole ha mvem do unos 396 millones 
de bolívares en estas instalaciones, de las cuales vale la pena 
destacar la Planta de Conservación T ía Juana 1, comple­
tada en l 954 con una inversión de 55 millones de bolívares, 
la Planta de Conservación T ía J uana 2, completada en 1957 
con una mvers1ón de 63 millones de bolívares; la Planea 
Tia Juana 3, completada en 1958 y ampliada en 1964 con 
una inversión de 85 millones de bolívares; la Planta Bacha 
quero l , completada en 1960 con una inversión de 48 
millones de bolívares y la Planta de Gas Licuado de Ulé, 
completada en 1958 y ampliada en 1964 con una inversión 
de 42 millones de bolívares. Ademas, los sistemas de rubenas 
de recolección y d1sm buoón de gas que S1Cven a escas planeas, 
nenen un cosco de 87 millones de bolívares. La Planta de 
Conservación T ía Juana 1, que, para la fecha de su cermma-
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non era la mayo1 de u t1po cn d nn11Hlo. tltnl un,1 ~.1p,iu 
dad de inyccoon de 5, l millones de metros cúbico <l,anos. 
T.as Plantas de onscrvación Tia Juana 2 y Tia Juana \ aün 
mas grande . tienen una c,1pac1dad de 8 5 millones de mttros 
cúbicos d1an01,. Finnlmcntt, la Planta Bachaqucro 1, que 
sera ampliada en 1966, tten<. una capaodad de inyccc1on ele 
1,25 millones de metros cüb1cos por d1a. 

r,-ma ,le tlllfUC'1on de agua c-oloc-ado sobre ocho 1>0:os en 1ci ..:ona 
T,a Juat1a. 
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Rc.:sulc,ido directo de csrns mst,1laciones es el considerable 
,iurncnto experimentado en el porcentaje de gas utilizado por 
la Crc.:ole. Para 19/¡6 la compan1a utilizaba un promedio 
de 1,6 por oento del gas que producía, en tanto que para 
196 l el promcd10 de gas uultzado fue 66, 1 por ciento aproxi­
madamente. En l 962 el porcenta¡e de gas utilizado fue de 59,7. 
La reducción en el porcentaje de gas utilizado entre l 961 y 
1962, es el resultado del aumento de producción de gas 
durante el ano y la operación lim1tada de las grandes planeas 
en el Lago de Maracaibo, debido a reparaciones y modifica­
oones que se hicieron durante el ano 1962. Una vez ter­
minados los trabajos a fines de 1962, las plantas comenzaron 
a trabaiar a plena capacidad, y por eso, en el año 1963 el por­
centaje utilizado por la Creole fue de 71,3. Durante 1964, y 
debido a la ampliación de la Planea Tía Juana 3, la Creole 
utilizó el 76 por ciento del gas producido. En 1965 la uuliza­
ción fue del 77 ,8 por ciento. 

Otros proyectos que la compañía ha iniciado o tiene bajo 
estudio, como la extensión de la Planea Bachaquero l y el 
proyecto de comprimir gas en Lagunillas, aumentarán la 
utilización de gas aún más en el fururo. La extensión de la 
Planta Bachaquero l duplicará la capacidad de la planta, 
o sea aumentará unos 'Í,25 millones de metros cúbicos dianos; 
el costo de esta obra se estima en 78 millones de bolívares. 
El proyecto de Lagunillas distribuirá gas de alca presión para 
levantamiento artificial y recolectará gas producido como me­
dida de conservación; el costo se estima en 25 millones de 
bolívares. 

Venezuela es un pais ¡oven en plena etapa de crecmueoco } 
en la misma medida en que progrese el desarrollo económico 
e industrial de la nación, se desarrolle la mdusma pecroqw­
mica nacional y se cristal ice el sistema nacional de gasificación 
planeado por los organismos oficiales, se incremenrara el con­
sumo interno de gas, contribuyéndose en esta forma a solu­
cionar, en parte, el problema de su utilización. 
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1 10 DE AGUA 

Como un paso adicional <.:n d d<.:sarrollo de sus plantas de 
com.u, a 100, la Creole ha aumentado sus facilidades a este 
n: pecro, al poner en funcionamiento diez plantas de myecciór 
de. a.l;ua en la., zonas de Tia Juana } Bachaquero, las cuales 
permiten mycctar diariamente al yac1m1cnto un promedio de 

50 mil barrilc de agua del Lago de Maraca1bo. 

Th.tall~ 1gnificat1vos de estas plantas los constituyen, tanto 
u une onamicnto automat1co como el hecho de haber sido 

totalmente diseñadas por 1ngc01eros de Creole. 

La mycccion de agua e hace en la parce inferior del yac1-
m1cmo para provocar un empu¡e hidrostatico que, al aumen­
tar la pre ion en el fondo, permite una mayor recuperación 
de petroleo y mas economicameme que en el caso de la re­
cuperacion por el gas 

El empleo de esta moderna técnica como complemenco de 
la recuperacion a gas, trae como consecuencia una mayor 
recuperación de petróleo, al acruar simultáneamente con el 
empu¡e del gas reinyecrado, el empuje hidrostático producido 
por el agua, según el esquema en la página siguiente. 
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S1sl<'ma de 111y<'cc1ón ele agua. l,a bomba 
( A) toma el agua del lago v la envía a •~,~~:!~""•, 
la "torre desacrradora" (8). La bomba 
(C) la envía al yacimiento a través ele/ 
pozo de inyecciÓ?• ( D). El petróleo 
producido por el empuje combinado del 
gas v el agua es eonel11cido a la estación 
de flujo (E) donde es separado del gas 
y enviado a tierra. El gas sigue su ca1111-
no a la planta de conservación ( F ) para 
ser inyectado a pi csión a Ira ués del 
pozo (G). 
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